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«Ceramic Circus». Interpretació: Julian Vogel. Escriptura i direcció: Roman Müller, Julian Vogel. Disseny del so: Julian Vogel. Mix i masterització: Raphael Fluri. Construcció: Julian Vogel, Vincent Loubert. Disseny de la il·luminació: Noémie Hajosi. Tècnic de llums: Noémie Hajosi, Clara Boulis Valence, Elena Kowlessur. Tècnic de so: Patrick Chazal, Luis da Sylva, Pierre-Jean Heude. Producció: Cie. Unlisted. Producció en gira: Les SUBS / Lucie Brosset-Jolinon. Agraïments: Étienne Manceau, Darragh McLoughlin, Raphael Billet, Jean-Michel Guy, Pia Meuthen, Guido Jansen, Noah Arnold, Finn Curry, Jona Harnischmacher, Philippe Deutsch, Annelies Diezig, Laure Osselin. Una coproducció de Cie. Unlisted, Les SUBS, Le Plus petit cirque du monde – Centre des arts du cirque et des cultures émergentes, Le Théâtre d‘Arles, House of Panama, Südpol Luzern, Plateforme 2 Pôles Cirque en Normandie I La Brèche à Cherbourg - Cirque Théâtre d’Elbeuf. Amb la col·laboració i suport de: Arts Printing House Vilnius, Aargauer Kuratorium, Centre Culturel Suisse à Paris, Ernst Göhner Stiftung, Pro Helvetia – Schweizer Kulturstiftung, Kulturfonds Société Suisse des Auteurs (SSA), Luzern Plus, Kanton Luzern Kulturförderung – Selektive Förderung, Stadt Luzern/FUKA Fonds, Le Spot Sion, Le Théâtre Silvia Monfort, circusnext REVOL Porcelaine per al disseny i producció de les plaques. Espectacle per a públics a partir de 7 anys. Direcció: Julian Vogel. Festival Grec 2026. Mercat de les Flors, Barcelona. Del 14 al 15 de juliol 2026.
______________________________________________________
Un Johann Guillerm del ram de l’enginyeria mecànica


A l’acròbata Julian Vogel, li encanta construir artilugis a l’estudi per incorporar-los als seus espectacles. A Ceràmic Circus hi pendula una esfera de ceràmica, que vénen a ser les dues meitats d’un diàbolo (la seva disciplina, realment) unides per diàmetre més ampli, però la pista està carregada d’enginys que converteixen en insòlita cada acrobàcia.

Luichi Leal jugava amb un diàbolo de ceràmica a Re.cuerda, a Fira Trapezi aquesta primavera. La bici amb la que roda Vogel avança pedalant a l’inrevés i, si es vol girar cap a l’esquerra cal moure el manillar a la dreta. És un enginy digne del Dr. Franz de Copenhague del TBO.

També Manolo Alcántara viu un encanteri similar a la sala d’assaig/taller en peces com Maña o darrerament Refugi. Seria injust no citar Jordi Galí amb una construcció introspectiva o Vivian Friedrich que trasllada l’obrador del vidre de bohèmia com a material per al desequilibri del circ en peces com Sklenka melta. O la radicalitat de l’us dels elements primaris de Joan Català (Pelat, 5.100m/s)


A nivell europeu, la referència al Leonardo da Vinci, (sovint a partir de llistons, és Johann Le Guillerm (Terces, Secret). També el repte és ensenyar els aparells com travessen la pista de punta a punta. La seva naturalesa artesanal permet entendre l’impuls i el centre de gravetat.

En canvi, a Ceràmic Circus, si no s’està ben avisat, només es veu la dificultat de governar la bicicleta o l’aparell per donar impuls als plats xinesos, o els botons per replicar àudios d’aplaudiments, o de redoblament de tambor.

El que brilla és la satisfacció de l’artista d’assumir el repte i superar-lo, amb major o menor elegància. Com Toti Toronell (Fe de rutes) són ànimes lliures que respiren l’entusiasme del possible accident i cadascú en treu una conclusió, sigui pel gag, o bé per la franquesa.

Jordi Bordes, Recomana, 18 juliol 2026

Hipnótico frenesí giratorio


Si en Dinamarca rompen platos en Año Nuevo para desear buena suerte, el suizo Julian Vogel lo hace en escena para jugar con el desequilibrio y la fragilidad de la materia. Formado en los Países Bajos, el artista propone un singular encuentro entre el circo contemporáneo y la cerámica encadenando números que trasladan la tensión a la platea y culminan en un explosivo caos.
Es una tensión poética, a veces cómica. Solo en la pista, corre más que Cucurella en el Mundial y juega al riesgo creando un suspenso desconcertante. No importa que en cada función acabe con media vajilla rota    —el conocido número de platillos giratorios sobre varas— porque ese es su objetivo.

La frágil cerámica frente al virtuosismo de un hombre que, antes de que roten los platos, ha dado él mismo muchísimos giros sobre la pequeña pista. Primero con una bicicleta, pedaleando hacia atrás con el manillar invertido aunque corra hacia adelante, y después, con unos patines en línea. Del techo pende una bola de cerámica oscilante que cambia de ritmo y amplitud de rotación, convirtiéndose en el elemento central del show. Parece perseguirle y Vogel debe ir driblándola en una carrera trepidante. El efecto es hipnótico y el espectador queda atrapado en ese frenesí giratorio.


Para su décimo espectáculo en solitario, codirigido por Roman Müller, Vogel ha aparcado el aparato que le dio fama: los diábolos de cerámica, llevando esta materia a otro territorio con óptimos resultados. En este arte de lo frágil se mueve también Vivien Friedrich (Kristall Bohème, Sklenka Melta, I trust you), que en su caso explora la fortaleza y delicadeza del vidrio.


En la propuesta de Vogel la música es otro elemento destacado. Empieza el espectáculo con el artista y músico a la batería. Un redoble           —como el que antaño antecedía en las carpas al ‘más difícil todavía’— que el artista ejecuta con un in crescendo frenético, embalándose con las baquetas en un loop extenuante. Una velocidad vertiginosa que repetirá con la bici y los patines. En su carrera sobre patines compondrá una partitura tocando los platillos dispuestos alrededor de la pista. La percusión le acompaña durante toda la pieza mientras él, a cada número, se cambia alguna luminosa prenda ante el público. Renueva su energía.

Más adelante, Vogel disfraza su actuación de aparente caos, con hasta cinco platos chinos rotando en distintos extremos de la pista. Todos requieren de su presencia para continuar el movimiento y no caerse. El desastre pende de un segundo. A él no le importa.  Corre pero no llega a todos y nos regala la poesía de sus caídas y roturas. Hay una mágica belleza en esa porcelana que se hace añicos. Un final explosivo que acaba en estallido de aplausos. Estupendo.
Imma Fernández, Clip de Teatre, 18 juliol 2026
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